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TITULO: JESÚS SANA A MUCHOS ENFERMOS 
(Libro del evangelio de Mateo. Capítulo 15, versículo 29 al 31.
Jesús sana a muchos enfermos libro del evangelio de Mateo capítulo 15 versículo 29 al 31.
“Al salir ellos de Jerico, mucha gente siguió a Jesús, dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al oír que Jesús pasaba. Gritaron:
¡Señor hijo de David ten compasión de nosotros!
La gente los reprendía para que se callara, pero ellos gritaban más todavía 
Señor hijo de David, ten compasión de nosotros”. 
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4. INTRODUCCION:
El evangelio según San Mateo presenta a Jesucristo como el Mesias esperado, el cumplimiento de las promesas de Dios y aquel que inaugura el Reino de los cielos. Jesús en su ministerio público anuncia la Buena Noticia mediante sus enseñanzas, pero también a través de acciones concretas que manifiestan la cercanía, la misericordia y el poder salvador de Dios, entre las acciones, las curaciones ocupaban un lugar especial e importante. Pues revelan que la salvación proclamada por Jesús no permanece en el ambito de las ideas, sino que alcanza de manera concreta con la realidad humana.
El Texto de Mateo 15.29.31 constituye uno de los relatos más significativos sobre el ministerio sanador de Jesús. El evangelista Mateo narra que, después de llegar junto al mar de Galilea y subir a un monte, Jesús recibió grandes multitudes que llevaban ante él a personas cojas, ciegas, mudas y mancas y otras que padecían diversas enfermedades. Las personas eran colocadas a los pues de Jesus, quien las sanaba. La reacción de quienes presenciaban estos acontecimientos fue de admiración y alabanza, llegando a glorificar al Dios de Israel.
El evangelio de Matero posee una gran riqueza histórica y teológica en primer lugar, pues permite comprender la realidad de las personas enfermas y vulnerables en la sociedad del siglo I.
La enfermedad podía generar no solamente sufrimiento físico, sino también pobreza, dependencia, marginación y dificultades para participar plenamente en la vida social y religiosa. En este contexto, la actitud de Jesús resulta profundamente significativa pues se aproxima a quienes sufren y responde a sus necesidades con misericordia.
En segundo lugar. Las curaciones deben ser comprendidas como signos del Reino de Dios, Jesús no realiza milagros únicamente para demostrar su poder, sino para revelar que la acción salvadora de Dios, esta irrumpiendo en la historia. Las personas que recuperan la vista, el habla o la movilidad representan una humanidad restaurada por la acción divina. En ese sentido, las curaciones poseen una dimensión integral: alcanzan el cuerpo, restauran la esperanza y permiten recuperar relaciones y espacios, dentro de la comunidad de galilea.
El presente trabajo, tiene como propósito analizar Mateo 15: 29 al 31 desde una perspectiva histórica, social, religiosa y teológica. Para ello, se estudiará el contexto en el cual se desarrolla el relato, la situación de las personas enfermas, el mensaje teológico de la Buena Noticia anunciada por Jesús y la dimensión profunda de sus curaciones. Asimismo, se reflexionará sobre la sanación integral de la persona y sobre la misión que la iglesia esta llamada a desarrollar actualmente como continuadora de la obra misericordiosa y sanadora de Jesucristo.
La importancia de este tema trasciende el contexto bíblico. En la actualidad, la humanidad continúa enfrentando diferentes formas de sufrimiento, enfermedad, exclusión y soledad. Por ello, el mensaje de Mateo 15:29 al 31 conserva una profunda actualidad. El ejemplo de Jesus interpela a los creyentes y a la Iglesia para construir comunidades capaces de acoger, acompañar y defender la dignidad de quienes se encuentran en situaciones de vulnerabilidad. 
5. OBJETIVOS
Objetivo General
Analizar el significado histórico, social, religioso y teológico de las curaciones realizadas por Jesús en el evangelio de Mateo capitulo 15:29 al 31, comprendiendo su relación con la manifestación del Reino de Dios y con la misión sanadora de la iglesia en la actualidad.
Objetivo especifico
1. Analizar el contexto histórico en el que se desarrolla el relato de Mateo capitulo 15:29 al 31.
2. Comprender la situación social y religiosa de las personas enfermas y vulnerables en tiempos de Jesús.
3. Explicar el mensaje teológico de las curaciones y su relación con la Buena Noticia del Reino de Dios.
4. Identificar la dimensión teológica de las curaciones realizadas por Jesucrito.
5. Reflexionar sobre la sanación integral del cuerpo, del alma y de las relaciones humanas.
6. Analizar la responsabilidad de la Iglesia como continuara de la misión sanadora de Jesús.
7. Valorar la vigencia del mensaje evangélico frente a las actuales situaciones de sufrimiento, enfermedad y exclusión.   
6. CAPITULO I.- EL CONTEXTO HISTORICO
PALESTINA EN TIEMPOS DE JESUS
Para comprender el evangelio Mateo cap 15:29 al 31 es necesario considerar el contexto histórico en el que Jesús desarrollo su ministerio. Jesús vivió en Palestina durante el siglo I de nuestra era, en un periodo caracterizado por el dominio político del imperio romano. 
La presencia romana influye profundamente en la vida política, económica y social de la población. El pueblo judío mantenía sus propias tradiciones religiosas y culturales, pero al mismo tiempo se encontraba sometido a una potencia extranjera. Esta situación generaba tensiones y alimentaba diversas expectativas sobre la llegada de una liberación definitiva.
El contexto, la esperanza mesiánica ocupaba un lugar importante dentro de la experiencia religiosa de muchos sectores del pueblo judicio. Las escrituras hablaban de las promesas de Dios y de la esperanza de una futura restauración. Diversos grupos esperaban la intervención de Dios en la historia y la llegada del Mesias.
La predicación de Jesús debe comprenderse dentro de este ambiente de esperanza. Sin embargo, su mensaje y su manera de actuar superaron muchas expectativas políticas. Jesús anuncio el Reino de Dios como una realidad que comenzaba a hacerse presente mediante la conversión, la misericordia y la restauración de la vida humana,
GALILEA COMO ESCENARIO DEL MINISTERIO DE JESUS.
El evangelio de Mateo 15:29 al 31 señala que Jesús llego junto al mar de Galilea y posteriormente subió a un monte, donde se sentó, Galilea fue uno de los principales escenarios del ministerio público de Jesús. 
La región de Galilea poseía una realidad particular. Se encontraba vinculada a diferentes pueblos y territorios, y en ella existía una interacción entre diversas culturas. Esta situación contribuye a comprender la amplitud del ministerio de Jesús y la progresiva universalidad de su mensaje. 
La ubicación geográfica del relato también resulta significativa. El contexto anterior del evangelio presenta a Jesús en territorios relacionados con poblaciones no exclusivamente judías. Por ello, algunos estudios bíblicos consideran que el relato de las curaciones puede encontrarse relacionado con un contexto en el que tambien estaban presentes de origen gentil.
Este aspecto resulta importante porque permite observar que la misericordia de Jesus no se encuentra limitada por las fronteras culturales o sociales, Su acción sanadora manifiesta una salvación que progresivamente se abre a todos los pueblos.
LA SITUACION ECONOMICA Y SOCIAL
La sociedad de Palestina estaba marcada por importantes diferencias económicas. Una parte significativa de la población vivía de actividades agrícolas, pesqueras y artesanales. Sin embargo, muchas familias experimentaban condiciones de precariedad.
La enfermedad podía agravar considerablemente esta situación. Una persona que perdía la capacidad de trabajar podría depender de familiares o de la solidaridad de otras personas. Por ello, la enfermedad no constituía solamente un problema físico, sino también una situación que podía afectar la estabilidad económica y social de la familia. 
En este contexto, la acción de Jesús adquiere una dimensión profundamente humana al Sanar a las personas, no solamente alivia su sufrimiento físico, sino que también les permite recuperar posibilidades para participar activamente dentro de la sociedad. 
JESUS Y LAS EXPECTATIVAS MESIANICAS
Las acciones realizadas por Jesús eran interpretadas por sus seguidores en relación con las promesas anunciadas en las Escrituras. Los profetas habían anunciado un tiempo de restauración en el que Dios manifestaría de manera especial su salvación. 
Desde esta perspectiva, las curaciones realizadas por Jesus pueden ser comprendidas como signos de cumplimiento. Jesus manifiesta mediante sus acciones que la salvación anunciada por Dios comienza a hacerse presente.
Por ello, el ministerio sanador de Jesus constituye una parte esencial de su identidad y de su misión. 
7. CAPITULO II.- EL CONTEXTO SOCIAL Y RELIGIOSO
SITUACION DE LAS PERSONAS ENFERMAS
Las personas mencionadas en Mateo 15:30; cojas, ciegas, mudas, mancas y otras enfermas, pertenecían a sectores que podían encontrarse en una situación especial vulnerabilidad. 
La enfermedad podía limitar las posibilidades de trabajo y provocar dependencia económica. En una sociedad donde muchas actividades requerían esfuerzo físico, la perdida de determinadas capacidades podía generar graves dificultades para garantizar la subsistencia.
Además, algunas personas enfermas podían experimentar formas de marginación social. La enfermedad podía convertirse en un elemento que afectaba la manera en que una persona era percibida dentro de su comunidad.
El relato de Mateo resulta significativo porque estas personas ocupan el centro de la acción. No aparecen como personajes secundarios, sino como destinatarios directos de la misericordia de Jesús.
ENFERMEDAD Y CREENCIAS RELIGIOSAS
En el mundo antiguo existían diversas interpretaciones sobre el origen de las enfermedades. Los algunos contextos religiosos, determinados sufrimientos podían relacionarse con el pecado o con situaciones de impureza.
Sin embargo, el ministerio de Jesús introduce una perspectiva profundamente renovadora. Jesus no se acerca a los enfermos para condenarlos. Su primera actitud es la misericordia.
Esta actitud resulta fundamental para comprender la Buena Noticia. JESUS no identifica a la persona con su enfermedad. El enfermo no pierde su dignidad por encontrarse en una situación de sufrimiento.
La acción de Jesús permite comprender que toda persona posee un valor que debe ser respetado. 
EXCLUSION SOCIAL
La enfermedad podía producir aislamiento. Algunas personas podían experimentar dificultades para participar plenamente en la vida económica, familiar o religiosa.
Frente a esta realidad, Jesús desarrolla una practica de inclusión, se acerca a quienes sufren y permite que aquellos que se encontraban en situaciones de vulnerabilidad recuperen un lugar dentro de la comunidad.
La curación, por tanto, no debe entenderse únicamente desde una dimensión medica tiene también una dimensión social.
Cuando una persona recupera determinadas capacidades, puede restablecer vínculos, participar nuevamente en actividades comunitarias y recuperar autonomía.
LA IMPORTANCIA DE LA COMUNIDAD
Un elemento importante del relato es que las personas enfermas son llevadas hacia Jesús.
Mateo señala que las multitudes llevaban consigo a quienes necesitaban ser sanados y sufren no llegan necesariamente solas. Existen otros que las acompañan.
Este aspecto constituye una enseñanza para la vida cristiana. El sufrimiento de debería enfrentarse en soledad. La comunidad esta llamada a acompañar, sostener y acercar a las personas hacia espacios de esperanza.
 
 

8. CAPÍTULO III.- MENSAJE TEOLÓGICO Y LA NOVEDAD DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS
LA LLEGADA DEL REINO DE DIOS
El centro de la predicación de Jesús es el anuncio del Reino de Dios. Este Reino representa la acción salvadora de Dios que comienza a manifestarse en la historia.
Las curaciones constituyen signos visibles de esta presencia.
Cuando Jesús sana a los enfermos, demuestra que el Reino no es una realidad exclusivamente futura. La salvación comienza a hacerse presente en la vida concreta de las personas.
Donde existía sufrimiento aparece esperanza. Donde existía exclusión aparece acogida. Donde existía desesperanza comienza una experiencia de restauración.
LA BUENA NOTICIA PARA QUIENES SUFREN
La Buena Noticia anunciada por Jesús posee un destinatario concreto: las personas que necesitan esperanza.
Jesús no anuncia un mensaje distante de la realidad humana. Se aproxima a quienes padecen sufrimiento y responde mediante acciones concretas.
Esto permite comprender que el Evangelio posee una dimensión profundamente
Cuando Jesús sana a los enfermos, demuestra que el Reino no es una realidad exclusivamente futura. La salvación comienza a hacerse presente en la vida concreta de las personas.
Donde existía sufrimiento aparece esperanza. Donde existía exclusión aparece acogida. Donde existía desesperanza comienza una experiencia de restauración.
LA BUENA NOTICIA PARA QUIENES SUFREN
La Buena Noticia anunciada por Jesús posee un destinatario concreto: las personas que necesitan esperanza.
Jesús no anuncia un mensaje distante de la realidad humana. Se aproxima a quienes padecen sufrimiento y responde mediante acciones concretas.
Esto permite comprender que el Evangelio posee una dimensión profundamente humana.
La fe cristiana no puede limitarse a conceptos abstractos. La Buena Noticia debe manifestarse también en la manera en que los creyentes responden al sufrimiento de los demás.
LA MISERICORDIA COMO NOVEDAD
Uno de los elementos centrales del ministerio de Jesús es la misericordia.
Jesús rompe con actitudes que podían producir rechazo o exclusión. Se acerca a las personas desde una lógica diferente: la lógica del amor y de la compasión.
La novedad del Evangelio consiste, en gran medida, en revelar un Dios cercano.
Dios no permanece indiferente frente al sufrimiento humano. En Jesucristo se manifiesta como aquel que se aproxima, escucha y restaura.
LA UNIVERSALIDAD DE LA SALVACIÓN
El relato concluye señalando que la multitud glorificaba al Dios de Israel.
Esta expresión puede relacionarse con la dimensión universal del ministerio de Jesús. La salvación que Él anuncia no puede quedar encerrada dentro de límites humanos.
El mensaje cristiano se dirige a todas las personas.
El Evangelio supera:
· las diferencias sociales;
· las fronteras culturales;
· la enfermedad;
· la exclusión;
· la pobreza;
· la vulnerabilidad.
La Buena Noticia es universal porque el amor de Dios está dirigido a toda la humanidad.
9. CAPÍTULO IV.-LA DIMENSIÓN TEOLÓGICA DE LAS CURACIONES
LAS CURACIONES COMO SIGNOS DEL REINO
Las curaciones realizadas por Jesús poseen una dimensión teológica. No deben ser interpretadas únicamente como acontecimientos extraordinarios.
Cada curación es un signo.
Un signo permite comprender una realidad más profunda. En este caso, las curaciones manifiestan la acción salvadora de Dios.
La recuperación de la salud representa la restauración de la vida humana y anticipa la plenitud del Reino de Dios.
JESÚS REVELA EL ROSTRO MISERICORDIOSO DE DIOS
La acción sanadora de Jesús revela una característica fundamental de Dios: su misericordia.
Jesús se acerca a las personas que sufren y responde a sus necesidades.
De esta manera, la misericordia deja de ser únicamente una idea y se convierte en una acción concreta.
El Dios revelado por Jesús es un Dios que se preocupa por la vida humana.
LA CURACIÓN Y LA SALVACIÓN
En la tradición bíblica, la salvación posee un sentido amplio. No se refiere únicamente a una realidad futura o espiritual.
La salvación implica liberación, restauración y plenitud.
Por ello, las curaciones realizadas por Jesús pueden ser consideradas signos de una salvación integral.
La persona recupera salud, esperanza y posibilidades para vivir plenamente.
LA GLORIFICACIÓN DE DIOS
El resultado final del relato es la glorificación de Dios.
La multitud contempla las curaciones y reconoce la acción divina.
Este aspecto permite comprender que los milagros no tienen como finalidad principal provocar admiración.
Su objetivo es revelar la presencia de Dios y conducir a la fe.
La curación se convierte en un signo que permite descubrir la acción salvadora de Dios en medio de la historia.
LA RESTAURACIÓN DE LA CREACIÓN
Desde una perspectiva teológica más amplia, las curaciones pueden comprenderse como signos de la restauración de la creación.
El sufrimiento, la enfermedad y la muerte representan experiencias que muestran la fragilidad de la condición humana.
Jesús responde a esta realidad mediante acciones de restauración.
Sus curaciones anticipan la esperanza cristiana de una vida plenamente restaurada en Dios.
10. CAPÍTULO V.- JESÚS SANA EL CUERPO, EL ALMA Y LAS RELACIONES HUMANAS
LA SANACIÓN DEL CUERPO
Mateo 15,31 describe de manera concreta las transformaciones producidas por las curaciones.
Los mudos hablan.
Los mancos recuperan su condición.
Los cojos caminan.
Los ciegos ven.
Estas acciones muestran que el cuerpo ocupa un lugar importante dentro de la misión de Jesús.
La fe cristiana reconoce la dignidad de la persona en su totalidad. El cuerpo no constituye un elemento secundario, sino una dimensión fundamental de la existencia humana.
LA SANACIÓN INTERIOR
La enfermedad puede afectar profundamente la vida emocional y espiritual.
El sufrimiento prolongado puede producir miedo, desesperanza y soledad.
Por ello, la experiencia de encontrarse con Jesús puede ser comprendida también como una experiencia de sanación interior.
La persona que se siente acogida recupera esperanza.
La sanación no consiste únicamente en la desaparición de una enfermedad. También implica recuperar la capacidad de vivir con esperanza y confianza.
LA RESTAURACIÓN DE LA DIGNIDAD
Las curaciones realizadas por Jesús devuelven dignidad.
Las personas que podían encontrarse en una situación de dependencia o marginación recuperan nuevas posibilidades para participar dentro de la sociedad.
Jesús no solamente transforma una condición física. También transforma la situación social de la persona.
Este aspecto resulta fundamental para comprender el carácter integral de la salvación.
LA RESTAURACIÓN DE LAS RELACIONES HUMANAS
La enfermedad puede afectar las relaciones familiares y comunitarias.
Una persona que no puede comunicarse o movilizarse puede experimentar aislamiento.
Por ello, la curación también puede permitir la recuperación de relaciones.
La persona vuelve a participar activamente dentro de su familia y de su comunidad.
Desde esta perspectiva, Jesús sana no solamente individuos aislados. Su acción tiene consecuencias para toda la comunidad.
UNA VISIÓN INTEGRAL DE LA PERSONA
El relato permite desarrollar una visión integral del ser humano.
La persona posee una dimensión corporal, interior, espiritual y social.
Una auténtica atención al sufrimiento debe considerar estas diferentes dimensiones.
Por ello, la acción de Jesús continúa siendo un modelo para quienes trabajan en favor de las personas enfermas y vulnerables.
Sanar implica también:
· escuchar;
· acompañar;
· respetar;
· integrar;
· defender;
· devolver esperanza.
· debe ser una Iglesia cercana.

11. CAPÍTULO VI. -LA MISIÓN SANADORA DE LA IGLESIA HOY
LA IGLESIA COMO CONTINUADORA DE LA MISIÓN DE JESÚS
La Iglesia está llamada a continuar la misión de Jesucristo.
Esta misión incluye el anuncio del Evangelio, pero también el compromiso concreto con quienes sufren.
No es posible comprender plenamente el mensaje de Jesús sin considerar su cercanía hacia los enfermos y las personas vulnerables.
Por ello, una Iglesia fiel al Evangelio debe ser una Iglesia cercana.
EL ACOMPAÑAMIENTO DE LAS PERSONAS ENFERMAS
Una de las principales expresiones de la misión sanadora de la Iglesia consiste en el acompañamiento.
Acompañar significa estar presente.
Significa escuchar a quien sufre y evitar que la enfermedad se convierta también en una experiencia de abandono.
La comunidad cristiana puede desarrollar esta misión mediante:
· la visita a los enfermos;
· la oración;
· el acompañamiento espiritual;
· el apoyo a las familias;
· la solidaridad;
· la escucha.
Estas acciones permiten manifestar concretamente la misericordia de Dios.
LA DEFENSA DE LA DIGNIDAD HUMANA
La misión sanadora también exige defender la dignidad de las personas.
Los enfermos y las personas con discapacidad no deben ser considerados como personas de menor valor.
Toda persona posee una dignidad inherente que debe ser respetada.
La Iglesia tiene la responsabilidad de promover comunidades inclusivas.
Esto implica eliminar actitudes de discriminación y crear espacios donde todas las personas puedan participar.
SANAR LAS HERIDAS SOCIALES
Actualmente existen muchas formas de sufrimiento.
No todas se manifiestan como enfermedades físicas.
La pobreza, la violencia, la discriminación y la soledad también producen profundas heridas.
Por ello, la misión sanadora de la Iglesia posee una dimensión social.
La comunidad cristiana debe comprometerse con la construcción de una sociedad más justa.
Seguir a Jesús implica acercarse a quienes se encuentran en situaciones de vulnerabilidad.
LA IGLESIA COMO COMUNIDAD DE ACOGIDA
Mateo 15,29-31 presenta una comunidad que lleva a los enfermos hacia Jesús.
Esta imagen puede aplicarse a la Iglesia actual.
La Iglesia debe ser una comunidad que ayuda a las personas a encontrar esperanza.
Debe convertirse en un espacio donde quienes sufren puedan sentirse:
· acogidos;
· escuchados;
· respetados;
· acompañados;
· valorados.
Una comunidad cristiana que excluye contradice profundamente el ejemplo de Jesús.
LOS DESAFÍOS ACTUALES
La misión sanadora de la Iglesia enfrenta importantes desafíos.
Uno de ellos consiste en responder a las nuevas formas de sufrimiento presentes en la sociedad.
La soledad, la violencia y la exclusión requieren una respuesta basada en la compasión.
Otro desafío consiste en reconocer que la misión sanadora no corresponde únicamente a sacerdotes o religiosos.
Todos los bautizados están llamados a participar.
Cada cristiano puede convertirse en instrumento de esperanza mediante acciones concretas de servicio y solidaridad.
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